
	

VIDA 

Rompes a la vida, 

y te impulsas con la fuerza 

de quien te ha precedido. 

Dulzura de nombre, 

nobleza de corazón, 

fortaleza de carácter, 

toda llena, muy llena, 

de coraje e ilusión. 

Y al igual que ella, tú vas a ser, 

mi dulzura, por supuesto, 

el motivo de toda mi existencia. 

No te extrañe pues, que 

hoy, con cada contracción 

que te empuja y rasga 

ese plácido útero, 

mana, suave néctar, 

 

el líquido de la libertad 

que te marcará en adelante. 

Porque, también tú, sacarás, 

el mismo genio, esa condición, 

que te llevará a conformar 

una existencia propia, 

pues no en vano, ya 

lo empiezas a construir. 

Adelante, empuja, 

te estamos esperando, 

pues contigo traes, 

la esperanza 

del mañana por vivir. 
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